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Resumen
Las andanzas y vivencias del anticuario Francesc Guiu i Gabalda han pasado prácticamente desa-
percibidas hasta nuestros días, a pesar de haber capitalizado una intensa labor como marchante de 
arte a finales del siglo xix. En 1890, no solo llevó a cabo la más relevante subasta de arte antiguo y 
moderno español en Nueva York, sino que también mantuvo unas estrechas relaciones con per-
sonajes de la nobleza, como la baronesa de Rothschild, los duques de Santoña y, especialmente, el 
duque de Peñaranda y el duque de Medinaceli, con los que llevó a cabo un memorable viaje alre-
dedor del mundo en 1907.
 Su actividad también iría acompañada de la polémica, especialmente por el comercio fraudu-
lento de las obras llamadas pseudogóticas y renacentistas elaboradas por el hábil marfilista valen-
ciano Francisco Pallás, que tendrían su máximo exponente en la denominada Arqueta de Cristó-
bal Colón. Este punto nos llevará a profundizar en el devenir de las colecciones españolas que se 
subastaron en Nueva York a finales del siglo xix protagonizadas por Ignacio León y Escosura, 
José Bensusan, el duque de Dúrcal y del propio Francesc Guiu, lo que nos permitirá descubrir 
los entresijos y las fabulaciones que tuvieron lugar en el mercado de arte entre España y Estados 
Unidos, territorio propicio para toda clase de oportunistas, especuladores y advenedizos.
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Abstract
The antique and art dealer Francesc Guiu i Gabalda (1843–ca. 
1914) and the American market
The adventures and experiences of the antique dealer Francesc Guiu i Gabalda have gone virtually 
unnoticed until now, despite the fact that he capitalized on his intense work as an art dealer at the 
end of the nineteenth century. In 1890, he not only held the most important auction of ancient and 
modern Spanish art in New York, but also maintained close relations with well-known members of 
the nobility such as the Baroness de Rothschild, the Dukes of Santoña, and especially with the Duke 
of Peñaranda and the Duke of Medinaceli, with whom he made a memorable journey around the 
world in 1907. However, his professional activity was not without controversy, especially due to 
the fraudulent trading of the so-called pseudo-Gothic and pseudo-Renaissance works produced by the 
skillful ivory carver from Valencia, Francisco Pallás, which would have their greatest exponent in 
what is known as the Casket of Christopher Columbus. This point leads us to explore the future of 
Spanish collections that were auctioned in New York at the end of the nineteenth century by Ignacio 
León and Escosura, José Bensusan, the Duke of Dúrcal and Francesc Guiu himself, allowing us to 
discover the ins and outs and fabulations that surrounded the art market between Spain and the Unit-
ed States; a fertile territory for all types of opportunists, speculators and carpetbaggers.
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Sobre los inciertos orígenes familiares de Francesc Guiu i Gabalda, que también se daba a conocer como Francisco Guin1, 
todo parece indicar que nació en el año de 1843 
en la población tarraconense de Flix2, donde era 
propietario, al igual que sus hermanos Pere Pau 
y Josep Antoni3, de varias fincas rústicas ubica-
das en dicho municipio4, si bien, cuando tuvo 
la ocasión de desplazarse a Norteamérica, se 
presentaría como «Francisco Guiu de Gabalda 
of Barcelona, Spain». 
Sus primeros escarceos conocidos en el co-
mercio de las antigüedades comienzan en 1878 
en Andalucía5. Ya por entonces demuestra su 
habilidad de saber captar a la clientela extran-
jera, especialmente cuando la afamada escri-
tora y coleccionista británica Lady Charlotte 
Schreiber (1812-1895)6 le comisiona en Cádiz 
la adquisición de diversos objetos antiguos de 
porcelana7 que finalmente le proporciona días 
después en Sevilla, citándola posteriormente de 
nuevo para reencontrarse en Madrid8. 
 Y es que, en la capital de España, regenta, 
desde marzo de 1880, un próspero comercio 
de antigüedades denominado Francisco Guin y 
Compañía, que se encuentra situado en el piso 
principal del número 18 de la céntrica madrile-
ña plaza del Ángel9. Por entonces, el marchante 
adquiere una notable colección de tapices con 
escenas del Quijote a los duques de Santoña y, 
cuando la baronesa de Rothschild visita su esta-
blecimiento, le consigue vender una considera-
ble cantidad de obras de arte10. Con el objeto de 
incrementar su colección, viaja frecuentemente 
a Andalucía11 y a Toledo, donde adquiere otros 
importantes tapices. Demuestra, así mismo, su 
interés por las pinturas de los artistas contem-
poráneos, puesto que adquiere un valioso cua-
dro de Marià Fortuny y varios de José Ville-
gas12. Pero la aventura de su negocio madrileño 
dura poco, porque justo dos años después, en 
marzo de 1882, anuncia una gran almoneda de 
sus pertenencias debido al inminente cese de su 
negocio13 y, finalmente, el 25 de abril, notifica 
definitivamente su cierre, por lo que procede 
a liquidar todas las mercancías con un elevado 
descuento14.
Por entonces, Francesc Guiu llevó a cabo 
diversos negocios con el célebre compositor 
toledano Guillermo Cereceda y Monsegosa 
(1844-1919) que acabaron en un novelesco en-
tramado judicial y familiar, a través del cual a 
Francesc Guiu le embargaron, en 1887, todas 
sus propiedades de Flix15. El músico Guillermo 
Cereceda estaba casado entonces con Rosa Gar-
cía y García16, pero acabó separándose de ella 
para unirse con la cantante Consuelo Montañés. 
Pues bien, años después, Francesc Guiu se aso-
ciaría con la exmujer de Cereceda para trabajar 
como comisionistas de obras de arte de Joaquín 
García Riquelme. En 1898, Rosa García pudo 
recuperar judicialmente las propiedades de Flix 
enajenadas anteriormente a Francesc Guiu, si 
bien acabó sus últimos años de ancianidad en la 
más absoluta pobreza17.
En todo caso, el marchante Guiu orientó en-
tonces su actividad de forma privada desde su 
base de operaciones de la calle Infantas, número 5, 
de Madrid, donde consta que hizo diversos tra-
tos con el anticuario madrileño Joaquín Riquel-
me18. Consiguió vender con éxito parte de su 
colección en París, lo que le permitió acumular 
una importante suma de dinero para invertir en 
obras de arte.
En la ciudad del Sena, procede a comprar 
pinturas de artistas franceses ya fallecidos, 
como Charles Francois Daubigny, Narcisse 
Diaz de la Peña, Camille Corot, Philippe Rous-
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seau, Constant Troyon y Alexandre Gabriel 
Decamps19, así como de notables pintores es-
pañoles allí afincados20. Lo mismo materializa 
en Roma con los pintores españoles allí resi-
dentes21, junto a obras de Eduardo Zamacois 
y Mariano Fortuny22. Prosigue engrosando su 
colección recorriendo la Península y adquirien-
do antigüedades en Córdoba y Granada23. En 
Barcelona, frecuenta al director de la Academia 
de Bellas Artes, Antoni Caba, que procede a 
certificarle dos cuadros de Murillo, y adquiere, 
en 1888, un número importante de obras de ar-
tistas catalanes, destacando veinticuatro pintu-
ras de Joan Roig Soler24 y otras varias de Enric 
Serra25, Josep Armet, Dionisi Baixeras, Baldo-
mer Galofre, Josep Cusachs, Josep Maria Mar-
qués, Eliseu Meifren y Joaquim Vayreda. Su pe-
riplo continúa en Valencia26, donde acapara un 
buen número de obras de los artistas locales27 
y donde entabla además una profunda amistad 
con el ceramista José Ros Furió y con el marfi-
lista Francisco Pallás y Puig, con los cuales lle-
vará a cabo, como veremos, negocios de dudosa 
legalidad. Y es que, en el fondo, el marchante 
maquinaba el firme propósito de acumular un 
buen número de antigüedades y de cuadros de 
artistas contemporáneos con el único objetivo 
de conformar artificialmente una supuesta co-
lección para obtener de su venta pingües bene-
ficios en Nueva York.
La llegada del arte español a 
Estados Unidos. No es oro  
todo lo que reluce
Si bien la exportación de obras de arte y el ex-
polio sufrido en España por parte de agentes y 
marchantes de arte hacia los Estados Unidos a 
partir del 1900 han sido estudiados con rigor28, 
son más escasos los conocimientos que posee-
mos anteriores a dicho periodo29. Lo mismo 
puede aplicarse a las subastas30, cuya única ex-
cepción es la figura del pintor Ignacio León y 
Escosura31, que llevó a cabo la venta de su co-
lección en 1888. 
En el primer aspecto, nos podríamos remon-
tar hasta el siglo xviii, en el caso de William Fos-
ter Jr. (1777-1863)32, un joven mercader de Bos-
ton afincado en Cádiz, que, cuando embarcó en 
1793 a bordo del Bald Eagle rumbo a su país, 
se vanagloriaba de haberse llevado consigo de 
contrabando la pintura Rebecca en el pozo, 
de Murillo33. El cuadro lo donaría a la galería del 
Ateneo de Boston en 1824, si bien, varios dece-
nios después, el burlador resultó burlado, pues 
se descubrió que el supuesto Murillo era, en rea-
lidad, una burda copia. Peor fortuna corrió el 
cuadro La caridad Romana, de Murillo, que tra-
jo el comerciante inglés Mr. Orcho hacia 1810, 
pues se quemó durante el incendio del museo de 
Pensilvania en 184534.
Cincuenta años después, el famoso actor 
Edwin Forrest (1806-1872) trajo también des-
de Cádiz, de forma sospechosa, dos cuadros de 
Murillo a bordo del barco Rob Roy. Su cóm-
plice en dicha ciudad fue el cónsul americano 
Alexander Burton, a quien previamente le ha-
bía depositado el dinero a través de los agentes 
Sprague & Horner de Boston35. 
Un caso célebre protagonizado por otro 
cuadro de Murillo sucedió en 1874, cuando Fer-
nando García amputó, en la catedral de Sevilla, 
un trozo del lienzo La visión de san Antonio, 
que vendió meses después al marchante neo-
yorquino William Schauss, el cual, al percatar-
se de la procedencia del mismo, dio la señal de 
alarma36. En consecuencia, el rey de España le 
concedió la orden de Carlos III en base a sus 
servicios prestados.
 En este mismo año, los habitantes de Bos-
ton tuvieron la primicia de contemplar algunos 
cuadros de Velázquez, Zurbarán, Murillo y 
Ribera pertenecientes a la colección del duque 
de Montpensier37, y dos años después harían lo 
propio los visitantes de la Exposición Universal 
de Filadelfia, al poder gozar de la presencia de 
alguna obra de Murillo, Ribera y Velázquez.
También fueron numerosos los coleccionis-
tas americanos que recorrieron la Península para 
engrosar sus colecciones, hasta tal punto que la 
prensa local les advertía sobre los métodos de 
evitar caer bajo las estafas de los anticuarios des-
aprensivos, pues, según el diario: las sillas del 
siglo xvii eran, en realidad, manufacturas de ta-
lleres de muebles de imitación portugueses y los 
bargueños estaban producidos en su mayoría en 
Francia o eran pastiches recompuestos de otras 
piezas38. Hechos que incluso se incrementarían 
posteriormente, al aplicar el Gobierno español 
leyes más restrictivas que limitaban la salida de 
los bienes de su patrimonio39.
El lugar más popular para proveerse de 
antigüedades fueron los comercios del Ras-
tro, donde coleccionistas empedernidos, como 
Alexander Wilson Drake (1843-1916)40, acudían 
puntualmente todos los días de mercado para 
engrosar su colección. 
Y es que ya por entonces el arte español era 
objeto de una considerable demanda, fueron in-
cluso varios los comerciantes que procedieron 
a exportar a Nueva York grandes cantidades de 
antigüedades, incluyendo importantes partidas 
de una cuarentena de bargueños, por supuesto 
previamente restaurados y manipulados41.
Otras piezas de carácter histórico apare-
cieron súbitamente en colecciones americanas 
tras su sigilosa venta en la Península, como las 
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sillerías con los escudos de la casa de Habsbur-
go y de Borbón (figura 1 y 2), procedentes del 
antiguo seminario del palacio de San Telmo, 
que fueron a parar a nueva York en octubre de 
1901, a manos de la pintora Ruth Payne Bur-
gess (1865-1934) y de su marido el profesor 
John Burgess (1844-1931). Unos meses antes, el 
arzobispo sevillano Marcelo Spinola los había 
vendido sin hacer demasiado ruido, con la ex-
cusa de dedicar los fondos obtenidos a obras de 
caridad42.
Entre algunos miembros de las clases adine-
radas, se puso en boga dedicar una sala exclu-
siva para albergar a las antigüedades españolas, 
la cual conformaba las denominadas Spanish 
room43, tal como concibió en 1886 el magnate 
Potter Palmer (1826-1902) en su mansión bau-
tizada como Palmer Mansion44, que fue con-
siderada la mayor y más fastuosa de Chicago. 
Otras Spanish room renombradas fueron las 
ubicadas en sedes sociales como el Alibi Club 
de Washington, pero especialmente la que tuvo 
más notoriedad fue la Spanish room del Lar-
chmont Yacht Club, de Nueva York, que, en 
1898, albergaba un gran altar dorado que ha-
bían extraído el año anterior de una antigua ca-
tedral de la Península junto a sillerías talladas 
con los escudos de armas de Castilla y pinturas 
de retratos de los monarcas españoles del siglo 
xvi45. Otra iniciativa la protagonizó Mr. H. de 
Young, que configuró exclusivamente una sala 
española en el naciente Golden Gate Park Mu-
seum, de San Francisco, con el objeto de mos-
trar la colección de antigüedades que le sumi-
nistraba el marchante John Chadwick46.
Y es que el longevo John Chadwick (1814-
1906) fue el anticuario neoyorkino que traficó 
con el mayor número de antigüedades españolas 
en este periodo. Desde que comenzó a operar 
como comerciante en 185747, llegó a realizar más 
de cincuenta misiones comerciales de compras de 
piezas antiguas a España y al norte de África48. 
Tenía tanto vigor y pasión por su negocio que 
llevó a cabo un último viaje a España a los 93 
años de edad49, incluso haciendo caso omiso de 
la negativa de sus médicos, circunstancia que le 
dejó tan exhausto a su regreso que falleció poco 
después. Considerado una autoridad en objetos 
antiguos españoles y moriscos, llegó a establecer, 
en 1890, una delegación de su negocio en la ex-
clusiva localidad de Newport y, en 1894, en la 
Quinta Avenida Nueva York. Parece ser que su 
hijo, Charles L. Chadwick, tomó las riendas de 
la empresa50, si bien en 1920 se procedió final-
mente a subastar todas sus pertenencias, que in-
cluían numerosas alfombras, tejidos y muebles 
españoles51. 
El pintor León y Escosura, 
precursor de las subastas  
españolas en América
Ante el auge experimentado en la segunda mi-
tad de siglo por el mercado de arte americano 
frente a París y Londres52, algunos artistas, co-
leccionistas y marchantes españoles se lanza-
rían a la costosa e incierta aventura de dar salida 
a sus colecciones en Nueva York. La principal 
razón era que los mercados parisinos y londi-
nenses estaban tan saturados continuamente de 
subastas diarias que las ventas de las numerosas 
piezas apenas obtenían repercusión mediática. 
Cuando, en 1888, León y Escosura procedió a 
la venta de su colección en Nueva York, esta 
produjo una gran expectación, en cambio, ya se 
apuntaba entonces que, en París, hubiera pasa-
do casi desapercibida53. Pero no eran solo los 
altos precios que pudieran alcanzar las obras 
originales su motivo determinante, sino otros 
factores, como sacar el mayor partido a otras 
pinturas más banales, sacando provecho de la 
ignorancia y la falta de expertos cualificados en 
América que pudieran dictaminar su autentici-
Figuras 1.
Mobiliario adquirido por la pintora Ruth Payne Burgess en Nueva York, procedente del 
palacio de los duques de Montpensier en Sevilla.
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Cuando, a las dos de la tarde del 16 de di-
ciembre de 1876, Ignacio León y Escosura asiste 
a la subasta monográfica dedicada al arte japo-
nés en la sala de George A. Leavitt de Nueva 
York57, su instinto le dicta a inmortalizar di-
cho acontecimiento en un lienzo58 (figura 3). 
Dos meses antes, invitado por Samuel Putnam 
Avery, había desembarcado a bordo del vapor 
Russia acompañando al joven delfín Roland F. 
Knoedler (1856-1932)59, que pronto proseguiría 
los negocios iniciados por su padre, el opulen-
to marchante Michael Knoedler60. Es indudable 
que, cuando Escosura conoció de primera mano 
los entresijos y las oportunidades que le ofrecía 
el mercado de arte americano, se le despertó su 
avispado apetito comercial, que fructificaría en 
el próximo decenio materializándolo con la ce-
lebración de la primera subasta protagonizada 
por un coleccionista español61.
En esta ocasión, llegaría a la Gran Manza-
na el 19 de diciembre de 1887 junto a su esposa 
y cómplice Blanche Marcy Filieuse y la joven 
pintora Loretta Putnam62. Seguro que, ya por 
entonces, había tenido la ocasión de leer el libro 
de Paul Eudel Le truquage: Alterations, fraudes 
et contrefaçons dévoilées (1884), lo que le auspi-
ció para incluir en la subasta y anunciar sin mi-
ramientos en su catálogo63 desde un «genuino» 
dad. De esta forma, a cualquier objeto peculiar 
se le podía disfrazar con un pedigrí pomposo 
inexistente, y cualquier obra de dudosa escuela 
se convertía sistemáticamente en un Goya o en 
un Velázquez sin que un entendido lo pusiera 
en cuestión54. En 1878, incluso se tuvo que re-
currir al mencionado Ignacio León y Escosura, 
renombrado pintor pero comerciante de turbia 
y dudosa reputación, para que tasara un cuadro 
de Murillo55. De esta forma surgieron las su-
bastas de colecciones artificiales, previamente y 
habilidosamente amañadas, plagadas de los más 
variados objetos, pinturas, tapices, abanicos, 
armaduras y mil curiosidades variopintas, pero 
que no obedecían a ningún verdadero criterio 
de selección como obras de valor. En definitiva, 
ofrecían al público lo que este esperaba encon-
trar y todo aquello que cualquier turista ameri-
cano hubiera deseado descubrir como curioso 
y exótico en su soñado viaje por España. Por 
otro lado, los compradores americanos no esta-
ban tan preparados ni eran tan exigentes como 
los europeos: 
For New York, where only rich amateurs fill 
studios with costly bric a brac, more or less 
Antique and more or less authentic, but un-
doubtedly picturesque […]56.
Figuras 2.
Mobiliario adquirido por la pintora Ruth Payne Burgess en Nueva York, procedente del palacio de los duques de Montpensier en Sevilla.
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Stradivarius hasta un relicario en cruz de cristal 
de roca procedente del Papa Luna, pasando por 
unas tijeras de oro que pertenecieron a Marie 
Antoinette64, un busto de Cleopatra creado por 
Donatello, una Madonna de Leonardo da Vinci 
«tan bella como la Gioconda», un Jan van Eyck 
y el cuadro San Jorge y el dragón (figura 4) —se-
gún afirmaba— de Rafael, cuya réplica —asegu-
raba— se encontraba entonces en el Hermitage 
de San Petersburgo65 (figura 5).
Y todo este conjunto de obras, junto a un 
sinfín de antigüedades y las cuarenta pinturas del 
propio artista que se adjudicaron en enero de 1888 
en las Thomas L. Bucken Galleries, obtendrían 
un rotundo éxito de ventas, llegando a alcanzar la 
respetable cifra de 108.516 dólares de la época66. 
No cabe duda de que los excelentes resultados 
obtenidos en la subasta de su colección67 actuaron 
como reclamo y detonante para la celebración de 
otras ventas venideras de otros oportunistas espa-
ñoles que no tardarían en producirse.
Las peripecias de la saga Escosura no aca-
barían aquí. Mucho se ha escrito y se escribirá 
sobre las correrías del tándem formado por el 
anarquista Luigi Parmeggiani con la viuda de 
Leon Escosura. Cuando, en 1903, ambos proce-
dieron de forma altruista a donar al Metropoli-
tan Museum la pintura de León y Escosura On 
the terrace68, que fue denominada el Anarchist 
picture, y una escultura de San Sebastián, que re-
cibió el nombre del Anarchist gift69, en realidad, 
sembraban el terreno para confabular la posible 
venta de su polémica colección al museo.
Figura 3.
Ignacio Leon y Escosura. La subasta de arte japonés celebrada en la casa Leavitt, en el Clinton Hall de Astor Place, en Nueva York el 16 de diciembre de 1876 (detalle).
Figura 4.
El supuesto Rafael subastado por León y Escosura en 1888. Escosura Collection of Antiques. 
Bucken Art Galleries. Nueva York, 1888.
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La subasta del comerciante  
y pintor José Bensusan, 1888
Siguiendo el ejemplo de Escosura, meses des-
pués tendría lugar, en el mes de mayo de 1888, en 
las Moore Auction Galleries de Nueva York, la 
subasta de los bienes del coleccionista y también 
pintor gaditano José H. Bensusan70 (1862-?), 
que incluía, entre sus numerosas pertenencias, 
dos obras catalogadas como Murillo, miniaturas 
de Joshua Reynolds71, acuarelas de Alfredo Pe-
rea, Enrico Gamba, Giovanni Boldini y William 
Maris, baldosas hispanomoriscas procedentes 
de la Alhambra y un conjunto de candelabros, 
relojes, alfombras y objetos curiosos. Bensusan 
repetiría la experiencia subastando el resto de su 
colección en 1901 y 190872. La figura como pin-
tor de José Bensusan ha pasado desapercibida 
en España73, si bien el propio interesado llegó 
a afirmar que fue discípulo de las Academias 
de Bellas Artes de Cádiz, Sevilla y Granada, así 
como miembro de las sociedades de acuarelistas 
de Cádiz y Sevilla, y que obtuvo medallas en las 
exposiciones de Cádiz de 1882 y 188374.
Parece ser que, ya en 1888, Francesc Guiu 
viajó a la Gran Manzana, si nos atenemos al he-
cho de que la prensa barcelonesa se refiere a él 
como «Francisco Guiu de Nueva York», por lo 
que pudo conocer de cerca el devenir de dichas 
subastas acontecidas75. 
La subasta del duque  
de Dúrcal, 1889
Menos afortunada fue la subasta de las ciento 
cincuenta pinturas y dibujos de la dispersa co-
lección76 del joven Pedro Alcántara de Borbón 
y Borbón (1862-1892), más conocido como el 
duque de Dúrcal77, que tuvo lugar al año si-
guiente, en abril de 1889, en las American Art 
Galleries78 de Nueva York, que, salvo unos 
cuadros de Murillo, de Roger van der Weyden, 
de Franz Snyders y una pintura atribuida erró-
neamente a Hans Holbein79 (figura 6), fue re-
cibida con cierta indiferencia y supuso unas 
pérdidas para el interesado80 que provocaron 
el embargo de sus bienes81. El duque de Dúr-
cal había procedido a vender su colección en 
Nueva York a instancias del agente comercial 
Samuel Montgomery Roosevelt (1858-1920), al 
que había conocido previamente en Madrid. Se 
desplazó a Nueva York el 17 de diciembre de 
1888 junto a su primo Francisco de Cambre-
leng y su cuñado, el militar Ramiro Uriondo 
y Saavedra82, recorriendo seguidamente duran-
te cuatro meses los Estados Unidos83. Falleció 
tres años después en circunstancias poco cla-
ras, en un proceso donde estuvo involucrada su 
esposa, la cubana María de la Caridad Madan 
(1867-1912)84.
Precisamente el 15 de abril de 1889, el día 
siguiente de dar por finalizada la subasta del 
duque, llegaba a Nueva York Francesc Guiu, 
procedente de Le Havre85, por lo que las noti-
cias que recibió de los resultados obtenidos en 
dicha venta no fueron demasiado esperanzado-
ras. De hecho, se cuestionaba incluso entonces 
el esfuerzo que suponía el hecho de vender las 
colecciones españolas en Nueva York, ya que 
en París, en Berlín o en Londres se alcanzaban 
unos precios iguales o más altos y las obras no 
se veían sometidas a unos aranceles tan eleva-
dos. De hecho, cuando Guiu llevó su colección 
a Nueva York, tuvo que dejarla en depósito en 
el almacén portuario, pues no disponía del ca-
pital necesario para abonar los elevados gravá-
menes de aduana, por lo que se vio obligado a 
vender una de las falsas arquetas elaboradas por 
Francisco Pallás por una elevada cantidad, lo 
que le permitió al día siguiente disponer del ca-
pital suficiente para poder retirar las mercancías 
consignadas86.
Figura 5.
Rafael. San Jorge y el dragón. National Gallery de Washington.
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La subasta de la colección 
«Francesc Guiu de Gabalda  
of Barcelona», 1890 
El proyecto más relevante que llevaría a término 
Francesc Guiu fue la celebración de una impor-
tante subasta constituida por un buen número 
de pertenencias que había ido acaparando con-
cienzudamente para tal efecto y que tuvo lugar 
en Nueva York durante los cuatro primeros días 
de abril de 189087. Evidentemente, el interesado 
la anunció como una colección privada, pero, en 
realidad, se trataba de una colección hábilmen-
te urdida. Los más de mil doscientos lotes de 
la subasta se dividieron en tres grandes bloques 
constituidos por las pinturas antiguas, las anti-
güedades y la pintura contemporánea. Fue rele-
vante no solo por su colección de antigüedades 
y pintura antigua, sino especialmente porque 
fue la primera vez que se subastaba en Nueva 
York una importante cantidad de pinturas de ar-
tistas contemporáneos españoles, que eran aje-
nos además al llamado circuito internacional que 
implantaban los grandes marchantes europeos y 
americanos88. En este aspecto, Guiu de Gabalda 
dio a conocer por primera vez en Nueva York a 
artistas como Joaquín Sorolla89, Joan Roig Soler, 
Enric Serra, Mariano Barbasán, Fernando Ri-
chart y un largo etcétera.
Por supuesto, al igual que en las subastas an-
teriores, hay que mostrar muchas reservas sobre 
los cuadros que se vendían anunciándose como 
Rafael, Van Dyck, Murillo, Ribera, Velázquez o 
Goya. En todo caso, la subasta cautivó a un nú-
mero importante de ilustres coleccionistas que 
se han podido identificar90. En dicha subasta, los 
lotes partieron sin precios fijos de reserva, por 
lo que ningún artículo llegaría a quedar desierto.
Desconocemos exactamente los contactos 
que posibilitaron el proceso para que Francesc 
Guiu i Gabalda subastara su colección en Nue-
va York. Seguramente debió intervenir en ello 
como mediador el pintor y marchante Samuel 
Montgomery Roosevelt (1858-1920)91, quien, 
a través de la empresa Roosevelt & Howland, 
se dedicaba a la importación de vino y de mer-
cancías diversas desde España. Dicha empresa 
trabajaba estrechamente con las American Art 
Galleries y ya había mediado anteriormente 
para subastar la mencionada colección del du-
que de Dúrcal. Por otro lado, el hecho de que el 
interesado se presentara como Francisco Guiu 
of Barcelona se puede interpretar debido a la re-
sonancia exterior que tuvo la capital catalana en 
los medios de comunicación con motivo de la 
celebración de su Exposición Universal de 1888. 
El gran engaño. La venta  
 de la denominada Arqueta  
de Cristóbal Colón 
Pero, sin duda alguna, la estrella de la subas-
ta fue la arqueta de marfil denominada The 
Christopher Columbus Jewel Casket o Arque-
ta de Cristóbal Colón (figura 7). En el catálo-
go92, se aseguraba que era de ejecución italiana 
y producto de un encargo de los Reyes Cató-
licos como ofrenda a Cristóbal Colón con mo-
tivo del regreso de su tercer viaje. En concreto, 
medía unos veintidós centímetros por quince 
en su base y otros veinte centímetros de altura, 
destacando en sus laterales diversas escenas de 
la batalla de las Amazonas. Pues bien, podemos 
aseverar que se trataba de una obra de imitación 
moderna realizada por el conocido artesano del 
marfil Francisco Pallas y Puig (1858-1926)93, au-
Figura 6.
Jean Hey. Margarita de Austria. Metropolitan Museum. Fue catalogado en la subasta del 
duque de Durcal en Nueva York como Juana la Loca, de Hans Holbein.
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tor de muchas piezas de imitación que fueron 
apareciendo en prestigiosas colecciones interna-
cionales catalogadas erróneamente como autén-
ticas94, y al que incluso se le ha llegado a señalar 
de forma un tanto estrambótica como autor de 
la ejecución de la famosa Dama de Elche95.
La clave de todo este enredo nos la ofrece, 
en 1928, el director del Museo de Cerámica de 
Valencia, don Manuel González Martí (1877-
1972), quien apunta que:
Para el primer viaje que hizo Guiu a 
América, llevaba entre otras antigüedades 
de gran valor e importancia una arqueta que 
había pagado a Pallás 300 pesetas; estaba de-
corada con escudos e inscripciones, detalles 
por los que se deducía fuera un regalo de los 
Reyes Católicos al gran capitán96.
 
Es evidente que González Martí se debería 
referir a la misma arqueta en cuestión, pues pre-
sentaba las siguientes inscripciones apócrifas: 
PRINCIPES ELISABETH / CASTE-
LLAE REGINA ET / FERDINANDVS 
ARAGO / NIAE REX PER NOSTRVM 
/ GVNDISALVVM A CORDV / BA TIBI 
CHRISTOPHORO / COLON HOC 
OFFERVNT / MVNVS NEAPOLI CON 
/ FECTVM ANNO + MDIII
Lo que ocurrió fue que ninguno de los ex-
pertos americanos pudo asociar el nombre de 
GVNDISALVVM A CORDVBA con el de 
Gonzalo Fernández de Córdoba (1453-1515), 
el Gran Capitán, e interpretaron que la arqueta 
fue entregada de la mano de «nuestro Gonzalvo 
en la ciudad de Córdoba»97.
Y es que Francesc Guiu había tenido un lar-
go historial comerciando de forma fraudulenta 
con las obras que le proporcionaba Pallás, pues 
«De entre todos los anticuarios fue Francisco 
Guiu quien más intensas relaciones tuvo con 
el marfilista, lo que pudo proporcionarle nego-
cios lucrativos, base de su fortuna, muy grande 
[…]»98.
Previamente, Guiu había vendido a un aris-
tócrata español un tríptico de marfil procedente 
de Pallás a través del anticuario madrileño Joa-
quín Riquelme, proporcionándole otro pos-
teriormente a sabiendas de su procedencia. Y, 
como hemos apuntado antes, vendió otra arque-
ta nada más llegar a Nueva York. Por otro lado, 
en el catálogo de la subasta, se incluía un tríptico 
de marfil del siglo xiv representando pasajes de 
la vida de Moisés y una caja hexagonal de marfil 
con figuras medievales del siglo xiv, y todo hace 
presagiar que fueran igualmente de la autoría 
del mismo Pallás99. Pero, también sorprenden-
Figura 7.
Fotografía de la arqueta (falsa) de marfil, obra de Francisco Pallás, que fue publicada y 
mereció un artículo en la revista The Studio en 1890. 
Figura 8.
«Arquilla de marfil» premiada en la Exposición de Bellas Artes de Barcelona de 1896. La 
Ilustración Artística, 1896.
LOCVS AMŒNVS 14, 2016 176 Fernando Alcolea Albero
 
que parte de ellos pudieron haber sido elabo-
rados por su amigo el ceramista y restaurador 
valenciano José Ros y Surió (1841-1900), que 
alcanzó cierta fama porque varias de sus cerá-
micas de recreación antigua aparecieron en los 
museos extranjeros.
Otros objetos que destacaron fueron una 
espada procedente de la colección del barón 
Adolph de Rothschild y una linterna árabe del 
siglo xv con la inscripción «Dios guarde al em-
perador», que procedía de la catedral de Córdo-
ba y que fue adquirida por el cónsul de Costa 
Rica J. M. Muñoz109.
La pintura antigua
Se subastaron cuatro obras catalogadas como 
Murillo, dos de las cuales, Retrato de San Fer-
nando110 y San Juan Bautista111, iban refrendadas 
por sendos certificados emitidos por el director 
de la Academia de Bellas Artes de Barcelona. 
Seguramente debería tratarse del pintor Anto-
ni Caba (1838-1907), que ejerció el cargo entre 
1887 y 1901. Las otras dos eran San Nicolas de 
Bari y Virgen con el Niño, un cobre que se ase-
guraba era una réplica de la pintura depositada 
en el Museo de Bellas Artes de Sevilla. Por otro 
lado, se presentó un retrato póstumo de Muri-
llo, obra del sevillano Eduardo Cano.
De entre las tres pinturas adscritas a Fran-
cisco de Goya, destaca el Retrato de Francisco 
Tadeo Calomarde, que fue adjudicado al cón-
sul de Brasil don Salvador de Mendonca (1841-
1913), personaje que tuvo diversos problemas 
con la justicia. Respecto a las catalogadas de la 
autoría de Velázquez, figuraban el Retrato de 
Mariana de Austria, el Retrato de la princesa 
Margarita, dos retratos y la Crucifixión, mien-
tras que Francisco Domingo y Marqués presen-
taba una copia de La rendición de Breda, y Luis 
Jiménez Aranda, otra copia de Las Hilanderas, 
que encontraron comprador.
Un cuadro que ha aparecido recientemente 
en el mercado de arte procedente de esta venta 
es el Nacimiento de la Virgen, del taller de Mi-
guel Ximénez112, pintor activo en Zaragoza en-
tre 1462 y 1505. Otra obra es la Mare de Déu de 
la Mercè o La Virgen de la Merced, de Antoni 
Viladomat, una de cuyas versiones se encuentra 
en el Museu Nacional d’Art de Catalunya y que 
aparece en el catálogo con el número 309 como 
«Antonio Viladomat The Virgin of Mercy»113. 
La sección de pintura española la completaban 
dos obras de Zurbarán, tres de Alonso Cano, 
Diego de Siloé, Martínez del Mazo, Francisco 
Antolínez, Luis de Vargas, Juan de las Roelas, 
Juan de Pareja y el Divino Morales, y un tríptico 
de Juan de Juanes que fue adquirido por Miss 
Jeanette Gilder. 
temente, incluyó en la subasta una obra original 
anunciada como tal de la mano de Francisco Pa-
llás y fechada en 1881. Se trata de una placa de 
marfil en altorrelieve representando al general 
Prim y a los voluntarios catalanes en la batalla 
de Castillejos100. Por otro lado, el propió Pallás 
presentaría otra arqueta de características simi-
lares en la Exposición de Bellas Artes de Barce-
lona de 1896 (figura 8).
La noticia de la venta de la arqueta de Cristó-
bal Colón obtuvo una repercusión sorprendente 
en la prensa americana101. Incluso prestigiosas 
revistas como The Art Collector, y especialmen-
te The Studio, que la reprodujo fotográficamente 
a toda página, le dedicaron artículos monográ-
ficos, calificándola como un gran hallazgo y sin 
llegar a sospechar de su autenticidad102.
Finalmente, la arqueta fue adjudicada al 
prestigioso marchante William Schauss (1820-
1892), que la adquirió por 1.125 dólares, una 
cantidad ciertamente importante, pues supuso 
casi un tercio del total de ventas de la subasta. 
Pero el entramado no acaba aquí. Días 
después, aparecía finalmente alguna voz dis-
cordante cuestionando la autenticidad de la 
arqueta, especialmente se preguntaban cómo, 
siendo un objeto de tanto valor histórico, ha-
bían permitido que saliera fuera de España. 
Incluso parece ser que, anteriormente, el Go-
bierno americano recomendó su adquisición 
al Metropolitan Museum, pero este la recha-
zó103. Posteriormente, William Shauss tuvo el 
propósito de que dicha pieza se incluyera en la 
World’s Columbian Exposition de Chicago de 
1893, pero no sabemos si cumplió su cometido, 
pues falleció poco antes, en 1892. Finalmente, 
en 1896, se procedió a la subasta póstuma de la 
magnífica colección de William Shauss en las 
American Art Galleries de Nueva York104. Sin 
embargo, en esta ocasión, la arqueta pasaría un 
tanto desapercibida ante los treinta y un mag-
níficos cuadros que conformaban su irrem-
plazable pinacoteca. El total de la venta de las 
pinturas ascendió a 185.325 dólares, mientras 
que la arqueta la adquirió por 2.500 dólares105 
el bibliófilo y marchante de arte Edmond F. 
Bonaventure (1844-1918)106, y actualmente se 
desconoce su paradero107. En todo caso, la pe-
ripecia de la mencionada arqueta nos recuerda 
otro caso similar que tendría lugar en Nueva 
York treinta años después108.
Los objetos antiguos que se subastaron en la 
venta de Francesc Guiu de dudosa autenticidad 
no acaban aquí. Respecto a la cerámica, sola-
mente hay que observar la sorprendente cifra de 
más de doscientos lotes de placas, platos, jarros 
y objetos de reflejo metálico hispanomoriscos, 
góticos, renacentistas, de Alcora y de Paterna 
que inundaban el catálogo. Todo hace presagiar 
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La pintura contemporánea
La sección de la subasta dedicada a las obras 
de los pintores de la escuela contemporánea es 
digna de destacar, tanto por su elevado núme-
ro como por la primicia que supuso para mu-
chos de ellos la oportunidad de darse a conocer 
por primera vez en los Estados Unidos. En este 
sentido, hay que ensalzar a la figura de Fran-
cesc Guiu i Gabalda en su papel crucial como 
precursor. 
En dicho aspecto, se hace evidente una fuer-
te presencia de artistas catalanes como Josep 
Armet, Dionisi Baixeras, Benito Belli114, Antoni 
Casanova i Estorach, Ginés Codina i Sert, Jo-
sep Cusachs, Marià Fortuny, Baldomer Galofre, 
Josep Gasch, Josep María Marqués, Eliseu Mei-
fren (4 obras), Francesc Miralles, Manel Moliné, 
Baptista Horeda115, Romà Ribera (3 obras), Joan 
Roig Soler (24 obras), Enric Serra (6 obras), 
Soley, Josep Tapiró, Lluis Urgellés y Joaquim 
Vayreda116.
Los pintores valencianos también estuvieron 
altamente representados. Cabe destacar a Joa-
quín Agrasot (7 cuadros), Pascual Alcayne117, 
Ramón Alorda, José y Mariano Benlliure, Vi-
cente Borrás, Mariano Castro118, Francisco Do-
mingo (5 obras), Germán Gómez Niederleytner 
(con 14 cuadros), Javier Juste, Vicente March, 
Rafael Montesinos, José Navarro, José Ortiz de 
Gamundi, Juan Peyró, Ignacio Pinazo, Salvador 
Plá y Bó, Fernando Richart (con 10 cuadros), 
Emilio Sala, Joaquín Sorolla y José Valls. A ellos 
habría que añadir al joven Mariano Barbasán, 
que por entonces residía en Valencia.
Entre la nutrida presencia de andaluces, en-
contramos a Manuel Ussel de Guimbarda, Pe-
dro de la Vega y Muñoz, Emiliano Godoy, José 
Denis Belgrano, Juan Bautista del Guzmán, Luis 
Jiménez, Horacio Lengo, Francisco Peralta, José 
Villegas y Salvador Viniegra. Habría que añadir 
a otros pintores como Eduardo Zamacois, José 
Casado del Alisal, Eugenio Lucas, Julián del 
Pozo, Félix Alarcón, Eduardo León Garrido, 
Vicente Palmaroli y Enrique Rull Rodríguez.
Entre las escuelas extranjeras, sobresalían los 
nombres del peruano Daniel Hernández, el fili-
pino Juan Luna y Novicio, los italianos Dome-
nico Morelli, Attilo Simonetti, Matteo Vittorio 
Corcos, Arnoldo Tamburini, Giuseppe Palizzi 
y Giovani Boldini, los franceses Daniel Merlin, 
François Adolphe Grison, Jean Georges Vibert, 
Jules Bastien Lepage, Edouard Detaille y Jules 
Worms. 
Dos de las obras más importantes que se su-
bastaron fueron los gigantescos cuadros titula-
dos Latium (figura 9), de Enric Serra, y Antes de 
la corrida, de Joaquín Agrasot. Ambos habían 
sido adquiridos por Francesc Guiu cuando se 
exhibieron en la Exposición Universal de Barce-
lona de 1888, donde fue galardonada la pintura 
de Agrasot con una medalla de plata119 y la de 
Enric Serra supuso al pintor la concesión de la 
Cruz de Carlos III120.
Respecto al cuadro Antes de la corrida, de 
Agrasot, todo parece indicar que se trata de otra 
Figura 9.
Enric Serra. Latium. Adquirida por Mr. C. Andrews para una biblioteca de Nueva York.
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versión y, por lo tanto, de un cuadro distinto al 
que había pintado en 1878 y que había sido ad-
quirido por un coleccionista de Viena. Por su par-
te, el cuadro Latium, de Enric Serra, fue vendido 
por 900 dólares a Mr. C. Andrews con destino a 
una biblioteca de las afueras de Nueva York.
En cuanto al célebre cuadro de Eduardo Za-
macois Checkmate o Jaque al rey121, el actor Jo-
seph Jefferson adquirió una versión del mismo 
en la subasta por 1.200 dólares122. Seguramente 
se trata de una variante o de un estudio prepara-
torio de la obra homónima que poseía William 
H. Stewart y que pondría en venta en 1898123. 
Otro cuadro a destacar fue la variante de La 
bendición de los campos, de Salvador Viniegra, 
cuya versión principal había exhibido en la Ex-
posición General de Bellas Artes de 1887.
La gran recepción de la obra de 
Joan Roig Soler en Nueva York
El artista que acumuló los mayores elogios en 
la subasta fue el barcelonés Joan Roig i Soler 
(1852-1909), quien, con su nutrida colección 
de veinticuatro cuadros124, supo cautivar a los 
críticos del New York Times125, del New York 
Tribune126 y del The Studio127, que apreciaron la 
sensibilidad y la frescura de sus producciones.
Gracias a los registros del libro de contabi-
lidad de Roig Soler dados a conocer por Lluïsa 
Sala i Tubert128, podemos determinar que, desde 
diciembre de 1887, Francesc Guiu había ido ad-
quiriendo asiduamente cuadros en el taller del 
artista. En marzo y junio de 1888, e incluso el 30 
de marzo de 1889, días antes de embarcar a Nue-
va York, siguió apurando sus últimas compras. 
Destaca en particular el registro de la compra 
de dos vistas del puerto de Barcelona desde el 
club de regatas129, una de las cuales podría ser 
la referenciada en el catálogo de adquisiciones 
como Barcelona the beautiful130. La venta de las 
obras del pintor debió de ser productiva, pues, 
al poco tiempo de regresar a Barcelona, tras dar 
por finalizada la subasta, procedió de nuevo 
a comprar pinturas al artista el 30 de junio de 
1890, circunstancia que incluso se repetiría en 
junio de 1902. 
En resumen, la venta de la colección de Fran-
cesc Guiu en 1890, tras las celebradas por León 
y Escosura (1888), José Bensusan (1888) y el du-
que de Dúrcal (1889), supuso el fin de la aven-
tura americana de las subastas de coleccionistas 
españoles en el siglo xix, si bien estamos obliga-
dos a reseñar la venta de la magnífica colección 
Stewart en 1898, que albergaba especialmente 
una considerable presencia de obras emblemá-
ticas de Fortuny131. Tendremos que esperar has-
ta entrado el siglo xx para encontrar la subasta 
de tejidos antiguos españoles de Vitall Benguiat 
en las American Art Galleries de Nueva York en 
1901132, o el rocambolesco asunto de la colección 
de antigüedades traídas desde España por parte 
del mejicano Venustiano Carranza (1859-1920), 
que incluía la supuesta corona de Carlos V133, así 
como la subasta del anticuario Joaquín Cabrejo 
(1920)134. Hay que otorgar una mención especial 
a la actividad de la familia de anticuarios Ruiz135, 
cuyo padre, Pedro Ruiz, subastó su preparada 
colección (1919)136, y lo mismo hicieron sus hijos 
Raimundo Ruiz (1921)137 y Luis Ruiz (1922)138. 
Siguieron su camino los hermanos Montllor 
(1920)139, Laureano Medina (1921)140, Herbert 
P. Weissberger (1921)141, que incluía una puerta 
catalana de hierro gótica procedente de un con-
vento y un retablo de San Lorenzo de Zaragoza, 
y el conde de las Almenas (1927)142.
Regreso a España
Finalizado su periplo americano, Francesc 
Guiu instala su residencia en la antigua calle 
de la Greda, número 22, de Madrid, dirección 
significativa, pues se corresponde con el domi-
cilio del pintor Federico de Madrazo. Retoma 
su actividad procurando adquirir, en 1896, unos 
tapices antiguos por 5.000 pesetas procedentes 
de la Asociación del Amor Hermoso y Corte de 
María, pero resulta que el responsable de su 
venta, Vicente Carrasco, gestionó la transacción 
sin el previo consentimiento de la hermandad143, 
por lo que este último se vio involucrado en un 
juicio por estafa144. 
 Entrado el siglo xx, su actividad se circuns-
cribía a Barcelona, pues volvió a frecuentar el 
estudio del pintor Joan Roig Soler en 1902. 
También propuso a la Junta de Museus de Bar-
celona la adquisición de diversas antigüedades. 
En 1903, Puig i Cadafalch y el crítico Raimon 
Casellas recomendaban a la Junta la compra de 
un importante tríptico, propiedad de Francesc 
Guiu, que fue finalmente adquirido por el co-
leccionista Emili Cabot, sin embargo, acabaría 
ingresando en el Museo por legado en 1924145. 
Francesc Guiu ofertó de nuevo varias obras de 
arte al Museo de Barcelona en 1904, como una 
piedra tallada procedente del castillo de Santa 
Coloma de Queralt.
El viaje alrededor del mundo junto 
al duque de Medinaceli en 1907
Desconocemos la actividad que Francesc Guiu 
pudo llevar anteriormente a 1907 y que le lle-
vó a entablar una sólida amistad con don Luis 
Fernández de Córdoba y Salabert, es decir, el 
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duque de Medinaceli (1880-1956), pero lo cier-
to es que, en enero de 1907, se embarcó desde 
Marsella junto al mencionado duque, el también 
duque Hernando de Peñaranda (1882-1936) y 
Leopoldo Sainz de la Maza (1879-1954) en una 
travesía que llegaría a dar la vuelta al mundo146. 
Si examinamos con detalle las listas de los pasa-
jeros, especialmente los trayectos de Yokohama 
a Honolulu y a San Francisco, observamos que 
Francesc Guiu, de 64 años de edad, aparece jun-
to a Amos Sáiz, de 23 años, ambos en calidad de 
mayordomos del duque de Medinaceli. ¿Cuál 
fue realmente entonces su misión en dicho via-
je?, ¿la de mero ayudante o la de asesor artís-
tico? En realidad, carece de sentido que Fran-
cesc Guiu, ya en edad muy avanzada y poco 
capacitado físicamente, ejerciera únicamente la 
función de mayordomo del duque. Incluso ana-
lizando el libro Diario de mi viaje alrededor del 
mundo en 1907147, que escribió el propio duque 
de Medinaceli, tampoco despeja las dudas al res-
pecto, ya que apenas se refiere en sus crónicas a 
sus compañeros de expedición148. En todo caso, 
dicho viaje tuvo una gran transcendencia, pues 
el duque dirigió al rey Alfonso XIII un total de 
92 tarjetas postales que dejan constancia de la 
expedición y que se conservan en la biblioteca 
del Palacio Real de Madrid149.
Lo que resulta evidente es que Francesc Guiu 
siguió manteniendo relaciones cordiales con el 
duque, pues, cuando contrajo matrimonio en 
1911 con doña Ana María Fernández de Henes-
trosa y Gayoso de los Cobos150, consta que hizo 
como ofrenda una pitillera de tres puros en pla-
ta151. Lo mismo sucedió con motivo de la boda, 
en 1914, de la marquesa de Quintanilla, Maria 
Pérez de Guzman el Bueno y Salabert (1896-
1927), con Luis de Figueroa y Alonso Martínez, 
conde de Romanones (1890-1963), cuando, en 
dicha ocasión, Francesc Guiu les obsequió con 
una bandeja de flores152.
Sus últimos años transcurren entre San Se-
bastian153 y Barcelona, cuando, en 1914, la Junta 
de Museus procede finalmente a adquirirle un 
retrato atribuido a Jean Marc Nattier por tres 
mil pesetas154.
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& Germany from the year 1869 to 
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p. 101, 102. 
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p. 107. 
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10. Ídem, p. 3.
11. El Imparcial, 6/6 (1880), p. 4.
12. «Especialidad de arte», El Im-
parcial, 23/4 (1881), p. 4.
13. La Correspondencia de Espa-
ña, 9/3 (1882), p. 1.
14. La Correspondencia de Espa-
ña, 25/4 (1882), p. 4.
15. «Providencias judiciales», 
Boletín Oficial de la Provincia de 
Tarragona, 16/3 (1887), p. 4.
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Rosa García y García con Guiller-
mo Cereceda y Monsegosa tuvo 
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Ricardo y Pedro. Ricardo Cere-
ceda (Madrid, 1886 – Lima, 1923) 
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con suerte dispar. 
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micilio madrileño de la calle 
de Ceres, número 30. «Muerte 
del novillero Cereceda», La 
Correspondencia de España, 10/1 
(1923), p. 6.
18. M. González Martí (1928), 
«Por los artistas humildes: Fran-
cisco Pallas, el marfilista», Las 
Provincias, 12/6, p. 9.
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Giovanni Boldini, Alexandre 
Defaux, Charles Emile Jacque, 
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Francisco Guin de Nueva York, 
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do en la Exposición Universal», La 
Vanguardia, 19/10 (1888), p. 2.
26. M. González Martí (1928), 
«Por los artistas humildes: Fran-
cisco Pallas, el marfilista», Las 
Provincias, 12/6, p. 9.
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and copper: The great collection of 
Alexander W. Drake», New York 
Tribune, 17/4 (1889), p. 4.
41. «Curious from Spain: Tourists 
swindled by Dealers in Antiqui-
ties», The Seattle Post Intelligenc-
er, 6/6 (1891), p. 17.
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studio», New York Tribune, 16/3 
(1902), p. 25.
43. Richard Kagan (2015), «El 
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Esther Alsina y Clara Beltran, 
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The New York Times, 10/8 (1857), 
p. 5. 
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49. Partió de Nueva York el 12 de 
junio y regresó desde Gibraltar el 
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M237, rollo 675, NAI: 6256867, 
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p. 13.
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Announce the sale by Auction by 
order of the well-known firm John 
Chadwick Co.», New York Tri-
bune, 11/1 (1920), p. 5.
52. C. Hoover Voorsanger y 
J.K. Howat (2000), Art and the 
Empire City: New York, 1825-
1861, Metropolitan Museum of 
Art series, Nueva York.
53. «The Escosura collection», 
The Art Amateur, 3 (1888), p. 81.
54. «There is no final judgement 
upon the authenticity of old mas-
ters in this country», «The Esco-
sura Collection», New York Tri-
bune, 30/1 (1888), p. 6; «We have 
no experts, as we have said, who 
can give a final opinion upon the 
authenticity of old masters», «The 
de Gabalda Collection: A large 
curious exhibition», New York 
Tribune, 26/3 (1890), p. 7.
55. «A Fine Mansion in Ruins», 
The New York Times, 16/4 (1878), 
p. 5. Fuente recogida por M. Egea 
García (2009), «Ignacio León y 
Escosura, pintor y anticuario en 
Estados Unidos», Cuadernos de 
Arte, Universidad de Granada.
56. «The Escosura Coillection», 
The Art Amateur, 1/3 (1888), p. 81.
57. Debería de tratarse de la «Fine 
Art Sales. Japanese. Fukugawa’s 
Exhibit, The Hezin potteries, 
Mammoth vases, Japanese curious 
[…] The undersigned are autho-
rized to state that this collection 
surpasses anything of the kind ever 
before shown in this country [...]», 
New York Tribune, 16/12 (1876), 
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69. New York Tribune, 30/8 
(1903), p. 9.
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ción del cuadro Latium de Enrique 
Serra por parte de Francesc Guiu. 
La Vanguardia, 19/10 (1888), p. 2.
76. Fue heredada parcialmente 
de su padre, el infante Sebastián 
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ANNO + MDIII», Catalogue of 
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